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Efraín Aldana Miranda “Pachito” 

(Cartagena de Indias, 1936 – Medellín, 2020) 

 

 Efraín “Pachito” Aldana nació en Cartagena de Indias el 5 de noviembre de 1936 en el seno 

de una familia “acomodada” que habitaba una casona del centro histórico de la ciudad. 

Fueron tres hermanos siendo Pacho el mayor seguido de Alfredo y Reinaldo. Al nacer, su 

madre Mercedes, fue asistida por una partera llamada Manuelita Abad. 

Su padre fue el abogado Efraín Aldana Montes, natural de Sahagún (Córdoba). Era conocido 

en Cartagena por ser un profesional del derecho, honesto y competente, por haber 

regentado cátedras tanto en colegios de secundaria como en la facultad de jurisprudencia 

de la Universidad de Cartagena, de la cual fue decano. Fue abogado de los enfermos que 

estaban confinados en el leprocomio en la isla de Tierrabomba de la bahía de Cartagena. 

También fue “acudiente” de casi todos los muchachos, parientes o no, que venían de 

Sahagún a estudiar en Cartagena. ¡Fue como si hubiera criado, sostenido y educado a más 

de 50 hijos! 



Su madre fue Mercedes Miranda Castillo, maestra de profesión, gran ejemplo de servicio a 

la educación de miles de jovencitas de todas las clases sociales de Cartagena y de la región. 

La ciudad lo sabía y por ello recibió múltiples honores y reconocimientos, con un sinnúmero 

de condecoraciones que le fueron impuestas.  Fue rectora del Colegio Mayor de Bolívar por 

más de 40 años. Imprimió en sus hijos el reconocimiento, la valoración y la inclusión en 

equidad de las mujeres. 

Pacho vivió rodeado, en su niñez y primera juventud, de imágenes sagradas, de padres y 

allegados creyentes y devotos, de historias de antepasados sacerdotes, de primas que se 

iban al convento. 

El “Alma Mater” de su niñez fue el Colegio de la Esperanza. Desde su tierna edad, donde fue 

“tomado” por la SEÑORITA BELÉN De Los Ríos (así, con mayúsculas, pues fue una gran 

educadora), hasta que se graduó a los 16 años de bachiller. Fue un estudiante disciplinado 

y distinguido. La vida de “Pacho” transcurría entre sus amados estudios en Cartagena y las 

vacaciones en Sahagún. Gozaba de la cultura urbana y de la rural. Ello le daría una visión 

más completa del país en que le había tocado nacer. 

Graduado como bachiller en noviembre de 1952, partió a Medellín donde se matriculó en 

la facultad de ingeniería civil de la Escuela de Minas de la Universidad Nacional, donde 

terminó con todo éxito sus estudios superiores. Terminados sus estudios, Pacho retornó a 

Cartagena. Al poco tiempo, el Secretario de Obras Publicas Departamentales, el Dr. Manuel 

Pretelt Martínez, lo nombró como Ingeniero Interventor Residente de la carretera 

Mompox-La Peña. 

Pero el camino de Pacho fue otro. Dejó la ingeniería e ingresó al noviciado de la Compañía 

de Jesús en La Ceja (Antioquia), en Santa Rosa de Viterbo (Boyacá) y en el barrio Calvo Sur 

(Bogotá). La siguiente etapa de formación, el juniorado, la hizo en el barrio Villa Javier, en 

el sur de Bogotá. Hizo filosofía y teología en las Facultades Eclesiásticas de la Universidad 

Javeriana. 

Se ordenó sacerdote en Bogotá, en el año de 1971, el día 3 de diciembre, fiesta de San 

Francisco Javier. A los pocos días de su ordenación fue a Cartagena a celebrar su primera 

misa en la Iglesia de San Pedro Claver. 

Pacho anduvo por casi todo el país en el ejercicio de su sacerdocio. En el Colegio San José 

de los jesuitas en la ciudad de Barranquilla. En el Valle del Cauca, de la mano de un jesuita 

famoso por su labor social en aquellas tierras, Francisco Javier Mejía S.J. (“Pacho” Mejía), 

quien regentaba granjas con escuelas agrícolas en Buga, conocidas como Universidad 

Campesina, hoy Instituto Mayor Campesino IMCA. En Cúcuta, donde colaboró para 

organizar “ollas comunitarias” en los barrios pobres. En Medellín convivió directamente con 

la pobresía. Se metió de lleno en las comunas “más calientes” de esa ciudad, en especial, 

en el barrio Santo Domingo Savio. 



La Compañía lo destinó a Bogotá en los turbulentos años de la década de los 70. Fue la 

época del desarrollo de la Teología de la Liberación en América Latina. Pacho colaboraba en 

el CINEP-Centro de Investigación y Educación Popular. Participó, junto a los Sacerdotes para 

América Latina SAL, en la misa popular en solidaridad con la huelga de los trabajadores 

bancarios en plena plaza pública de Bogotá (1976). Todo lo anterior le fue “llenando la copa” 

al Cardenal Aníbal Muñoz Duque, quien en el marco de la persecución a la Teología de la 

Liberación que lideraba, aplicó un “baculazo” a los sacerdotes rebeldes. A Pacho la 

Compañía lo sacó rapidito del país y lo envió al Brasil. Allí conoció y se enamoró de la 

devoción a la virgen negra Nuestra Señora de la Aparecida, se fascinó con Salvador de Bahía, 

la ciudad afro brasileira descrita en las novelas de Jorge Amado, por sus semejanzas 

históricas y culturales con su añorada Cartagena y grabó en su alma la práctica y el discurso 

de Don Helder Cámara - Arzobispo de Recife - en defensa de los derechos de los pobres, los 

marginados y los perseguidos, azotados por la dictadura militar. 

A su regreso de Brasil, Pacho estuvo por cortas temporadas en Cartagena y en Medellín, 

pero finalmente llegó a sentar plaza nuevamente en Bogotá. Siguió vinculado al CINEP. 

Junto con otros compañeros jesuitas decidió vivir en inserción en comunidades proletarias 

de la capital. Vivió en una cabañita prefabricada en una ladera de los cerros orientales de 

Bogotá, sin luz eléctrica ni agua corriente. Allí hacía labor educativa y pastoral. 

Fue destinado nuevamente (ya había tenido un paso con anterioridad) a la Parroquia de 

Santa Rita en Cartagena, donde se encontraba el “Mono” Alfredo Vargas S.J. Llegó a 

continuar la labor pastoral de más de 30 años de la Compañía de Jesús, en una zona donde 

los jesuitas se comprometieron en la lucha por los servicios públicos, por la instalación del 

mercado de Santa Rita, por la mejora de las condiciones de habitabilidad, por la fundación 

del Colegio Ana María Vélez. 

Fue allí donde comenzó su prolongada, alegre y amarga, a veces, lucha por sacar adelante 

a los fieles que acudían a la Iglesia y a los otros, que no lo hacían, pero bastaba que fueran 

de su jurisdicción parroquial. Para ello contó con el apoyo incondicional, primero del 

“Mono” Vargas y después de su muerte, de David Sánchez S.J., que llegó muy joven a ese 

destino. Fue un largo periodo de su vida, que, pese a los tropiezos, inconvenientes y 

sinsabores de su misión, siempre se le vio animado y contento. 

Para afrontar y buscar soluciones a la problemática de las pandillas delictivas de “niños-

jóvenes” de las faldas del Cerro de La Popa, que se estaban enseñoreando en los barrios de 

la parroquia, Pacho entró en contacto directo con ellos en su propio “hábitat”. Después de 

ganarse su confianza, comenzó a acompañarlos hacia un cambio de vida con estímulos, 

como organización de negocitos, contando para ello con la colaboración de algunas 

autoridades municipales y, muy especialmente, con la Fundación Renacer. Les tocó bregar 

con tacto y paciencia, hasta que lograron avenir a los muchachos a firmar un “compromiso 

de paz” y, seguidamente, deponer todas sus armas. Pacho fue garante de esos acuerdos. 



Construyó en lo más alto de Loma Fresca una pequeña biblioteca popular, con la ayuda de 

su sobrino arquitecto, Francisco José, quien hizo el plano y especificaciones de la obra y le 

ayudó en la supervisión de la misma. La bautizó como “Biblioteca Alfredo Vargas Cornejo”, 

en honor a su compañero de misión en los barrios, quien había muerto recientemente. Es 

la única obra que se ejecutó en esa extensa zona; no hay allí ninguna otra presencia 

institucional en favor de los niños, jóvenes y mujeres. 

Una de sus banderas en su batalla contra la pobreza, el racismo y la exclusión fue la creación 

de la Fundación Centro de Cultura Afrocaribe, una organización jesuita sin ánimo de lucro 

que trabaja por el desarrollo integral de las comunidades afrodescendientes, con sede en 

el Santuario San Pedro Claver, desde donde se organizó danzas y coros afrocaribes, con la 

ayuda de folcloristas de los barrios. Era una manera de exaltar lo propio y sentirse orgullosos 

de ello. Uno de los grupos de danzas tomó el nombre de “Las Hijas de Pacho”, en su honor. 

Desarrolló también su vena de escritor y pedagogo crítico a través de sus columnas 

periodísticas que escribía regularmente en “El Universal” de Cartagena y, esporádicamente, 

en “El Colombiano” de Medellín. Lo hizo con asiduidad, robándole tiempo al tiempo y en 

medio de achaques de salud. Lo hizo valientemente, en defensa de los más pobres y los más 

débiles de la sociedad cartagenera. Nunca le tembló la voz ni mucho menos el pulso para 

denunciar situaciones irregulares. Su pluma reflejaba su indignación ética pero también su 

pasión por la paz, esa que promovía y con la que estaba profundamente comprometido. 

Fue una voz profética en Cartagena anunciando a un Dios vivo en la historia, en la dignidad, 

en los derechos territoriales del pueblo afrocartagenero. 

Pachito apoyó la creación de la Asociación Santa Rita para la Educación y la Promoción 

FUNSAREP en 1987 a partir del proceso de las Comunidades Eclesiales de Base CEBs de la 

parroquia de Santa Rita con miras a “hacer escuela” de liderazgos que le den sostenibilidad 

al proceso a largo plazo. Conservó su calidad de Socio Honorario de la Asociación, en 

reconocimiento a su permanente apoyo y a las relaciones de mutua solidaridad entre el 

Centro de Cultura Afrocaribe y FUNSAREP. Ambas instituciones han desarrollado proyectos 

conjuntos para la erradicación de las prácticas discriminatorias, el racismo y desventajas 

históricas contra las poblaciones afrocartageneras; y por el ejercicio de los derechos 

humanos, la ciudadanía activa y el desarrollo de la identidad afrocolombiana en Cartagena 

de Indias. Por su iniciativa, FUNSAREP y otras organizaciones comunitarias, crearon en el 

año 2011 la "Mesa por la Defensa Territorial del Cerro de la Popa", iniciativa que aún tiene 

plena vigencia como espacio organizativo articulado, de incidencia política y de control 

social ciudadano.  

A través de su vida, Pachito pasó por terribles y profundas depresiones -mal de familia- que 

casi lo hacen “tirar la toalla”. La súbita muerte de su hermano menor, Raimundo, fue el 

detonante de su derrumbe anímico. 



Cumpliendo la obediencia debida, viajó a Medellín a someterse a tratamientos médicos “de 

verdad”. Primero se alojó en el Colegio San Ignacio e iba libremente a verse con los médicos. 

Pero he aquí, no lo hacía de buena gana, ni disciplina alguna con las prescripciones de los 

galenos. Hubo que “apretarle las clavijas” y hacerlo ingresar a la Casa Pedro Arrupe para 

mayores y enfermos de la Compañía de Jesús, con el fin de tenerlo mejor cuidado y cumplir 

con el tratamiento para su deteriorada salud. Lo iba cumpliendo, pero a regañadientes. El 

24 de junio de 2020 descansó en la paz del Señor. 

Para el padre David Sánchez S.J., Pachito fue “una persona alegre, espontanea, 

acogedora…La celebración eucarística era de la comunidad para la comunidad, se esmeraba 

preparándola y siempre le agregaba un cuentecito, la guitarra, los tambores, las comparsas, 

las danzas y los bailes, celebraciones litúrgicas llenas de alegría y colorido…su opción eran 

los pobres, los necesitados, los más vulnerables de la sociedad. En esto era radical…le dolían 

las injusticias de este país; le dolía saber que existieran unos poquitos con mucho y muchos 

sin nada, le dolía la corrupción, le dolían las masacres de los militares, paramilitares, de la 

guerrilla, le dolían los desplazados  y los migrantes… un hombre que anunciaba y denunciaba 

las injusticias, su testimonio de vida solidaria lo convertía en un verdadero profeta de este 

tiempo”.  

La Asociación Santa Rita para la Educación y la Promoción FUNSAREP, testimonia que “De 

Pacho Aldana nos gozamos y aprendimos de su canto con la guitarra, de sus cuentos y 

anécdotas para enseñar y predicar la Palabra de Vida y Esperanza, y de sus ocurrencias para 

hacer posible lugares de dignificación de la vida de las mujeres, los y las niñas, los jóvenes y 

las poblaciones afrocartageneras, especialmente de quienes vivimos entre el Cerro de la 

Popa y el Caño Juan Angola de la ciudad de Cartagena de Indias. En este territorio 

cartagenero –tan cartagenero como él, el Padre «Pachito» comenzó a llegar desde los años 

70 del siglo pasado para ofrecernos como Jesús, una vida en abundancia”. 

Para los esposos Raúl Paniagua y Rosita Díaz, Pachito “Fue claro y coherente su mensaje y 

acción con los desplazados por la violencia que ya empezaron a llegar por miles, con los 

obreros, estudiantes y campesinos. Esto lo llevó a impulsar el Comité de Defensa de los 

Derechos Humanos y la Mesa por la Paz de Cartagena, de la cual fue su mayor animador 

durante algo más de dos décadas, fue un entusiasta impulsor de la Semana por la Paz. 

Nunca le tembló la mano para denunciar a los corruptos, a quienes se apropiaban de los 

bienes colectivos”. 

Para el médico Alvaro Cárcamo, el padre Pachito “Cargaba en su delgada figura un costal 

de amor para repartirlo sin que jamás se agotara. Luchaba cuan Quijote contra el flagelo 

vergonzoso de la ignorancia y el hambre. Prodigaba un amor especial a los niños y ancianos. 

Su cuerpo frágil nunca mostró fatiga para realizar las duras tareas que a diario cumplía en 

un terreno escarpado y de difícil tránsito. Siempre admiré su coherencia, su sabiduría, su 

humildad y el amor que brotaba de su corazón, puesto siempre al servicio de los más 

desposeídos”. 



Para la abogada y defensora de derechos humanos Rosiris Angulo, uno de los mayores 

legados de Pachito es el “Habernos enseñado a estar atentos a los signos de los tiempos, 

darnos cuenta de lo que está pasando en la ciudad que requiere nuestra atención y 

compromiso en este tiempo de aflicción, desesperanza y temor, nuestro mensaje debe estar 

encaminado a fortalecer la vida en toda su plenitud, fortalecer alianzas estratégicas para 

salir de la mano todas y todos y construir esa nueva ciudad donde todos quepamos, donde 

los rostros de las y los empobrecidos estén presentes, donde podamos construir un nuevo 

modelo de desarrollo que nos incluya a todos”. 

 

 

Redacción de Fernando Torres Millán a partir del texto  

“Pinceladas de vida de Efraín Aldana Miranda S.J. (Pachito)”  

de Alfredo Aldana Miranda, del video  

“Homenaje al Padre Efraín "Pachito" Aldana S.J. 

 - Santuario de San Pedro Claver” 

                                                               y de un aporte puntal del educador popular Israel Díaz. 
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